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ML lene el hombre en el cráneo 
una luz, y e n el corazón u n amor; 
esta luz y este amor son celestiales, 
y por eso alza á cada paso sus ojos 

lenta al ciel0; . , 1 
•| • Vivió en u n paraíso adorado de 

todos los animales que le besaban 
a' los píes, acariciado de las aves del 
t̂a. cielo que le arrullaban con sus 

conciertos s u reposado sueño, y te-
sien& nia una mujer ¡qué mujer! mas 
idora liermosa que una Hada, mas l i n -
mori da que la ilusión de un ánjel , mas 

encantadora que un suspiro de a-
mor. Eva tenía la voz moribunda, 
sutil, pausada y armoniosa como 
los sonidos de una l i ra . Eva siem­
pre hablaba de amores; Adán la; 
besaba, y la oprimía con abra-, 

;Zos; amóla mas que á Dios. . . . jay 
lies, .Eva! nos perdiste! 
uto, -
¡ tale • 11. 

enta.. 

ito, 

des, 

to; 

L E S . 1 Eva dió. úna manzana a su es­
poso; "come , come, es muí sabrosa, 
'le decía con ansia: vas á saber el 
l]iien y el mal ; el cielo no le ha 
Kfehp tollos $us secretos-, mas allá 

de las estrellas hai otro mundo mui 
hermoso; en el centro de la tierra 
hai ánjeles que aun no conoces; 
come, y serás como Dios....,, Adán 
quedó pensativo, clava los ojos en 
la manzana, se acordó de una cosa 
te r r ib le . , . . . pero Eva le halagaba 
tanto! . . . . comió se puso páli­
do . . . . nunca había conocido el ter­
ror, y entonces temblaba como un 
n i ñ o . . . . se avergonzó de verse des­
nudo y corrió á esconderse entre el 
follaje de la selva ; aquella luz que 
tenía en su cabeza se volvió opá-
ca, porque no sé que tinieblas se 
le pusieron al rededor..... aquel 
amor tan puro de su corazón, tan 
candido como la nieve se cubr ió 
con una nube negra, tan negra 
como el paño de una tumba; n i 
le cantaban ya las aves, n i las fie­
ras le lamían los pies, ni le habla­
ban los ánjeles; se hallaba en una 
soledad horrible, y se le asomaban 
las lágrimas á los ojos. 

I I I . 

¿Donde estás Adán....? dijo una 
voz de trueno que resonó por todo 
el paraíso. Estoi desnudo y ¡me 
escondí, respondió con un, acento 
apagado como el .del ..moribundo^ 
¿Y quien te dijo-,que estabas des­
nudo? ¡La mujer que me diste por 
compañera me engañó. 

¡Maldito seas Í4¿/ÍÜ« / La tierra te 



será ingrata; comerás el pan ba­
ñ a d o con tu sudor y lágr imas ; y 
volverás al polvo de donde saliste. 

Desde entonces huye r áp ida ­
mente la infancia, rápidamente co­
mo una brisa cargada de aromas 
que pasa por nuestro rostro, nos, 
huye rápidamente aquella encanta­
dora edad que recuerda la santa 
ignorancia de Adán. Infancia que­
rida. . . . ! ¡ Madre mía! Dichoso yo 
cuando reclinaba mi ardiente ca­
beza en tu amoroso regazo! Dicho­
so yo cuando lloraba de amor so­
bre tus rodillas! Dichoso yo cuan­
do tenia sueños de ventura! cuan­
do solo cuidaba de mis juguetes 
infantiles, del dia festivo que me 
'había de traer nuevas alegrias, nue­
vos suspiros, nuevas ilusiones 

¡Ah! nosotros no venimos al 
mundo hasta después de la in fan­
cia, hasta que se arruga nuestra 
frente con el padecer, hasta que 
el triste desengaño dá gravedad á 
nuestro semblante, y ahuyenta la 
sonrisa de la inocencia de nuestos 
virjinales labios. Nosotros no veni­
mos al mundo hasta que hemos 
salido de la casa paternal, hemos 
sido pródigos con los del mundo, 
y en premio nos abandonan en 
nuestros dias de amargura, m u r ­
muran de nosotros con desprecio, 

Ír si nos hallan desnudos vuelven 
a cebeza por no vernos, ó como 

viles rameras nos llenan de ultra­
jes, ó nos azuzan los perros si Ha- i 
xnamos á sus puertas. Entonces, sí, 
que es el llorar y el acordarse de 
la morada de nuestros padres que­
ridos que nos dieron pan, que han 
velado nuestro sueño , y que han 
enjugado nuestras l á g r i m a s . . . . L a 
tierra te será ingrata; comerás el' 

pan bañado con tu sudor y Uanto^jk 
•volverás a l polvo de donde saliste, 

al 1 
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Se alzó después la impiedad j \ d 
la t i r an ía ; la sangre de un ino^r 
cente tino la t ierra; la sangre de 
Abel clamó á Dios, primer grito 
que a te r ró al cielo. 

E l mas fuerte que quiso sujetai 
al mas débil, el mas débil que era 
tan libre como el mas fuerte se re. 
s is t ió , y hubo muchas batallas, j 
corrieron muchos arroyos de sangre 

Empero los mas virtuosos teníai 
la sabiduría del bien, aquella lm 
del cráneo que los iluminaba ei 
medio de las noches de guerra, j Por 
aquel fuego del corazón que leí un 
alentaba para hablar con enerjíi Par' 
á los tiranos, y dar leyes á los pue! 110r 
blos. Llevaban un espíritu dentrc J ^ 
del pecho, é hicieron cosas gran-
des; estos fueron los lejisladord . 
á quienes se erijieron estátuas^ y fue clor 
ron adorados como dioses inmorlaleil 0'rl 

Jesi 
de 

se 
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máj 
mu 

Mas las leyes del hombre tenia» al c 
errores, y muchas eran crueles; haf co s 
bia muchos dioses y todo era desj 
orden; el desorden hijo del Peeíl'| rori 
do, era preciso para que vinies ]os 
después el orden, y fuese conocida ^ 
el día después de la noche, y fues cej€ 
amada la luz mas que las tinieblas 
Aquella luz del cráneo estaba envuel ron 
ta entre nubes, y solo reflejaba ci < en 
en el mundo como los rayos deb ]au 
noehecer. Había de bajar de la maf ¿on 
sion de las estrellas un jenio ^ 
radiante que el sol. 



Dios se vistió con lá carne del 
hombre, porque tiene mucho amor g 
al hombre: creció entre su pueblo | 
cuando no habia r e i ; moró treinta | 
y tres anos llorando entre los h i - | 
jos de Jacob; dijo algunas palabras | 
i doce pobres pescadores; les man- | 
dó repetirlas á todo el mundo; mu- | 
rió en un pa t íbu lo ; fué enterrado | 
fin un sepulcro; resucitó, subió al g 
cielo, y se cambió la faz de la tierra. | 

V I . I 

Y las pocas palabras que habló 
Jesús valen mas que todas las leyes 
de Egipto, de Grecia y de Roma, 
porque éstas pocas palabras forman 
un nuevo mundo que en nada se 
parece al antiguo. Los bárbaros del 
norte las aprendieron de memoria, 
y las cantaron á las puertas de R o ­
ma agrupados al pie de una cruz: 
Roma que era la señora de las na­
ciones de la tierra se estremeció al 
oirías, porque entendia en ellas no 
se que de profético: Roma habia 
cometido muchos cr ímenes, derra— 
mára mucha sangre inocente; t r é ­
mula se bajó del solio, se humil ló 
al caudillo de los bárbaros, y A l a r i -
Co se sentó en el trono de los Césares. 

Los descendientes de Alarico fue­
ron héroes; juraron odio eterno á 
los hijos de R ó m u l o : derribaron el 
Anfiteatro, aquel Anfiteatro que a-
celeró la ruina de la ciudad de las 
virtudes y de los vicios; incendia­
ron el Capitólio ¡ay! aquel Capitólio 
en donde coronaban á los poetas con 
lauro inmorta l , aquel Capitólio á 
donde eran conducidos en solemne 
triunfo los yalientes guerreros!!! 

Una ciudad eterna alza su cabe­
za por entre las ruinas de la ciudad 
que mur ió : el peregrino saluda des­
de lejos los sagrados alcázares, y 
bendice el humo del incienso que 
al rayar el alba sale de un t em­
plo mui grande hasta perderse en 
los cíelos; este templo mui g ran ­
de es la morada de ün Pescador; 
á este templo respetarán los siglos, 

1 los torbellinos y borrascas^ nunca, 
I nunca perecerá. 

¡ V I I . 

¡O Relijion divinal ¡que amante, 
que jenerosa eres! ¡Cuanto amas los 
jen ios inmortales! T u libertaste las 
estatuas de tus enemigos del furor 
del fanatismo; sus templos, sus pa­
lacios , sus hogares los pusiste ba­
jo tu tutela; te contentaste solamen­
te con echar de su recinto aquellos 
dioses que no eran dioses, porque 
no eran nada, y después te sentas­
te en el pedestal de Júpi ter rodea­
da con pompa de las bellas artes que 
te adoran. Murió Roma, pero tu con­
servas jenerosa su memoria, la me­
moria de tu enemiga, y dices bien 
de élla á los que pasan por e l cami­
no; por eso muchos de sus hijos de­
jaron á sus impotentes dioses y vo­
laron á tus amorosos brazos. 

¡O Roma! cuando hierros y cadenas 
D e esclavitud cargaban tus cautivos, 
¿ Qu ien los r o m p i ó con jeneroso esfuerzo? 
¿ Quien los t i ranos h u m i l l a r a altivos ? 
¿ Q u i e n nos v o l v i ó la l i be r t ad p é r d i d a ? . , 

| E r a el hombre incapaz de u n sacrificio 
¿ Que al mundo entero rescatar pudiese, 
g Recuerdo con d o l o r de aquellos siglos 
m L a barbar ie y fiereza ¡ o Dios! me aterraj 



En pen'Sárld se ajíta' e l p é c l í o m i o ü ! 
Se a l zaba í i cb losa l é s monumentos 
D e e s t énsa p lan ta y de ornamento ricos, 
T.os p r imores del arte aun sé admi fan 
E n sus ancianos muros denegridos; 
Mi l lones de hombres , n i ñ o s y mujeres 
Muchas veces l l enaron su r e c i n t o ; 
A l l í las fieras bestias del d é s i e r t o 
T e u i á r t su morada ; sus ru j idos 
M i l veces las columnas conmovie ron 
D e l tr iste monumento ( 1 ) . E n este si t io 
C o m b a t í a n los hombres y las fieras 
P o r d i v e r t i r á u n populacho i m p í o ; 
Y los b á r b a r o s reyes arrastrados 
P o r m í s e r o s esclavos afli j idos, 
A pres id i r el f ú n e b r e e s p e c t á c u l o 
M a r c h a b a n con placer y r e g o c i j o . . . 

D i m e , t ú , pueb lo r e i , anciana Roma, 
Cuando tus plantas acatar rendido 
Miras te el mundo entero envanecida; 
D e ciencias y artes cuando el c laro b r i l l o 
Ostentabas ufana, esplendorosa. 
Porque tan b á r b a r a é i nhumana has sido? 
Porque te c o m p l a c í a s ferozmente 
E n ve r cor re r la sangre de tus hijos 
E n b á r b a r o s festines? ¿ C ó m o el hombre 
D e ciencia l leno y de poder a l t i vo , 
Comete á cada paso graves yerros? 
¿ C ó m o se p rec ip i t a en m i l abismos 
E n su saber fiado solamente. 
Leyes dictando solo p o r sí mismo? 
¡ O cruz! cuando en los aires luminosa. 
Numerosos e j é r c i t o s te han v i s to . 
Entonces R o m a te m i r ó asombrada , 
Entonces tuya la v i c t o r i a ha sido. 
R o m a p a s ó , la envejecida R o m a 
Con la pompa y grandeza de los siglos, 
Y o t ra R o m a mas grande y mas humi lde . 
Se a lzó sobre l a R o m a que ha ecsisl ido; 
Desde entonces del mundo las naciones 
Te ven sobre palacios y castillos. 
V i d a es la Roma á quien el ser t u diste. 
M u e r t e es la R o m a de remotos siglos; 
L a nueva Roma án je les custodian, 

Espectros solamente é r i f l aquec idos ' 
Guardan de antigua R o m a los escombros,1 
D e c i r ios y palacios los vestij ios. 

José M . Fosada.. 

6 de Diciembre de -JS-H. 

R E M I T I D O . 

( I ) Anfiteatro. 

iemos tenido l a suma compla­
cencia de v e r que h a i entre nosotros 
s e ñ o r i t a s aficionadas á l a bel la litera­
tura , y que impulsadas p o r los sen­
t imientos de una nob le e m u l a c i ó n 'em­
piezan á presentarnos las producciones 
de sus br i l lantes ensayos. L a que he» 
mos tenido el gusto de r e c i b i r y que á 
acontinuacion se inserta, es digna dé 
toda nuestra c o n s i d e r a c i ó n , po rque en 
ella vemos cumpl idos los deseos qué 
en varias conversaciones familiares al­
gunas veces solemos manifestar sobre 
la educac ión1 de las mujeres en la par­
te l i t e ra r i a . A l p ú b l i c o toca ahora el 
juzgar de su m é r i t o , y el estimular 
con sus consideraciones el j e n í o na­
ciente de una j ó v e n que desea agra­
darle : si l o consigue, t a l vez sea esté 
u n medio de ob l igar la á que descu­
b r a enteramente su nombre , y á que 
la fuerza del entusiasmo la haga' con­
cebir ideas mas or i j inales , rasgos mas 
interesantes. 

A L 

a i Que hacer y o d é b i l muje r , 
5 Desventurada y sin g u í a , 
5 Si al nacer, la estrella raía 
© F u é suf r i r y padecer ? 

fe 



En el seno' de M a r í a 
Buscar l a c o n f o r m i d a d , . 
É i m i t a r l a cada d í a 
E n su a m a r g a . soledad I 

En el m u n d o todo es m a l , 
N o h a i p remio- á l a - v i r t u o s a : 
R o g a r é ! . » , y bajo u n a losa 
Espero u n p r e m i a rea l . 

¡ O h Dios m i ó ! ¿ s e r é o i d a ? 
¡ Perdonad m i poca f é ! 
Grande fué el golpe y l a h e r i d a ; 
P e r d í u n padre y m u r m u r é . ' 

¿ P o d r é saber donde e s t á , 
Si descansa y es dichoso, 
Si me o lv ida , ó si amoroso 
M e escucha y c o n t e s t a r á ? 

A l buscaros con respeto. 
Padre m i ó , en una fosa, 
Siempre oscura y misteriosa, 
Reveladme este secreto. 

Y o gustosa e s c u c h a r é , 
Y aun si vos me l o m a n d á i s 
Que lo calle, no t e m á i s , 
Pues y o cal lar lo s a b r é . 

Con ese silencio ¡ ó D i o s ! 
R e p r o b á i s mis pet iciones : 
Solo tristes oraciones 
Puede haber entre los dos. 

Me conformo. . . . r e z a r é 
Siempre con el a lma m i a , 
Y en l legando el nuevo d ia 
M i o r a c i ó n r e p e t i r é . 

Preciosa A m a l i a , oraremos 
Por nuestros padres las dos, 
Y consuelos hal laremos 
Que solo sabe da r Dios . 

Aunque habi tamos distantes, 
Junto a vos m i c o r a z ó n 
Os dedica una p a s i ó n . 
Que se aumen ta p o r instantes. 

á M e apl icaré , - , n o , d u d é i s , 
l í a n solo pa ra imi t a ros , 

5 Y si consigo agradaros, 
á Amal ia» fellx m e Uareis« 

D. r . 

I 

^Convencidos de la u t i l i d a d é i n ­
t e r é s que debe resultar á todos los 
artistas i aficionados de Gal ic ia , el sa­
ber como las d e m á s naciones vecinas 
d e s e m p e ñ a n esos grabados que nos en­
v í a n adornando los velones, tar jeteros, 
cajas, estuches i otros muebles que con 
subido prec io se venden en nuestro 
comercio, vamos á decirles de que mo­
do pueden t a m b i é n d e s e m p e ñ a r l o s , pa ra 
asi adornar con ellos los objetos ar­
t í s t i cos de meta l ó de e b a n i s t e r í a . 

De te rminado el s i t io en que se q u i e ­
re apl icar u n grabado, se elije este de 
u n t a m a ñ o conveniente entre las lá­
minas l i tografiadas ó de grabado a l 
b u r i l que suelen p roporc ionarnos los 
abastecedores de estampas. Se cor ta el' 
papel blanco que le sobre, i luego de­
bien arreglada al s i t io en que se qu i e ­
re colocar, se sumerje l a estampa es­
tendida en una vasija de agua bas ­
tante caliente, en l a que p o r conse­
cuencia debe humedecerse. Dispuesta 
asi l a l á m i n a , se hace una d i s o l u c i ó n 
algo l i j e ra de t r emen t ina^a^ . e s p í r i t u 
de v i n o á u n fuego que-"fiho tenga 
l lama, i cuando esta c o m p o s i c i ó n e s t é 
bastante caliente, se filtra p o r un ta ­
miz ó l ienzo usado, i puede embote ­
llarse para el siguiente uso. D e s p u é s 
de b i e u tersa i pu l imentada la super-



ficie á que se Ka de apl icar el gra-^ 
b a d o , debe calentarse la an te r ior c o m - | 
¡posic ión de t rement ina , i con u n p i n - S 
ce l b i en p o b l a d o , ó b rocha bastante | 
suave dar u n b a ñ o de ella á d icha g 
superficie, de modo que no sobre n i S 
fa l te l i c o r en el s i t io en que se desea g 
colocar el grabado. E n seguida se qui ta g 
ia l á m i n a del agua, en la cual d e b i ó 5 
estar solo e l t i empo que le fuere ne- g 
« e s a r i o para ser completamente ab lan - g 
dada, i se mete entre unos lienzos 5 
secos pa ra que le absorvan el a g u a . § 
escedente, en cuyo momento se debe | 
cu ida r t a m b i é n que l a par te b a ñ a d a | 

'con la t rement ina e s t é a l g ú n tanto ca- % 
l í e n t e , i la d i s o l u c i ó n humedecida, para £ 
luego poner encima el grabado con * 
las figuras h á c i a l a superficie en que S 
se quiere apl icar . Para esto se comien- | 
za sentando el d ibu jo p o r uno de sus g 
- e s t r eñ ios , suspendiendo lo d e m á s con g 
una mano, i con l a o t ra p o r medio g 
de una plegadera redondeada en su g 
o r i l l a , se v á aplicando el papel de * 
modo que quede todo pegado i sin 5 
a r r u g a alguna. Puesto el grabado ya | 
en esta d i s p o s i c i ó n se empieza á f ro tar S 
con la yema del dedo el papel que $ 
queda asi pegado, i se v e r á como se f 

'desprende l o mas grueso de su cuer-
po, l o cual b ien d e s e m p e ñ a d o solo de- % 
he dejar en el objeto la epidermis de | 
l a cara pos te r ior en donde se hal la g 
impreso el d ibu jo . 5 

T o d o p a r e c e r á imposib le o p o r lo g 
menos difícil , mas podemos asegurar g 
á nuestros aficionados que con pocos 3 
ensayos, c o n s e g u i r á n su ob je to ; i de - 5 
l i emos advert i r les t a m b i é n que para | 
conseguir mejor el desfloramiento del 2 
pape l , es m u i conveniente b a ñ a r la $ 
o b r a con esencia de t rement ina (agua- | 
Tras) , po rque asi se consigue mas fa- g 
c i lmente , hasta que se deje la par te $ 
desflorada m u i tersa, i descubriendo | 
las figuras p o r igua l . 

Po r ú l t i m o se concluye esta ope - a 
- r a c i ó n dando u n b a ñ o de barniz á la % 
o b r a , porque así se consiguen v a r i o s ^ 

objetos, tales son, mas descubierto i 
percept ib le el d ibu jo , tersa i b r i l l an t e 
la superficie, i disfrazada en todas sus 
parles l a o p e r a c i ó n ; con todo lo que 
se d a r á n p o r satisfechos nuestros i n o l -
v idados artistasj á quienes en especial 
dedicamos este a r t í c u l o , que t e rmina ­
mos p o r aconsejarles que en la elec­
c i ó n de los- dibujos , ev i ten usar figu­
ras que deban hacer ejercicios con 
una mano determinada, pues que á no 
tenerlo presente, como las figuras a-
pareeen en este caso p o r el reverso, 
d e s e m p e ñ a r á n con la mano izquierda 
funciones que son peculiares de la 
derecha. 

C . A . 

CONTINUACION 
DE LAS ORDENES MILITARES. 

ORDEN 
DE SANTA MARIA DE ESPAÑA, 

Se cree que esta orden se fundase en 
t i empo del R e i don Alonso el Sabio, pues 
no aparece en la h is tor ia mas que en dos 
p r iv i l eg ios que conserva la o rden de San­
t iago en su a rch ivo de U c l é s , ambos de 
1279, concediendo á esta orden y á don 
Pedro N u ñ e z su maestre la A l q u e r í a de 
Ta r r aya , t é r m i n o de A l c a l á de Guadaira, 
la v i l l a y casti l lo de M e d i n a S i d o n i a , á 
que d e n o m i n ó con el nombre de Estrella: 
para que en aquel si t io se erijiese u n con­
vento fuerte que sirviese de frontera del 
re ino de Sevi l la contra los moros. Tam­
b i é n se la c o n c e d i ó la v i l l a y casti l lo de 
d icho A l c a l á con todos sus t é r m i n o s , 
derechos y per tenencias , esceptuando 
para l a corona la Moneda , Yan ta r , M i ­
nas, y la superioridad de Justicia en de­
fecto de que su maestre no la adminis-



81 
trase. Se i g n o r a n la d ivisa y l i ab i to d e , 
que usaba, y la regla y constituciones que ' 
observaba, p o r manera , que á no ha l l a r ­
se los referidos dos p r iv i l e j i o s en el d i ­
cho a rch ivo , se c a r e c e r í a enteramente de 
la not ic ia del Ser y e r e c c i ó n de esta o r ­
den, que el a ñ o de 1280 se i n c o r p o r ó en 
la de Santiago para que no se acabase de 
perder de la memor i a aquella o rden , 
cuyos caballeros hab lan sufr ido la mas 
absoluta de r ro t a en la ba ta l la de M o c l i n . 

®IIDEN DE LA BANDA» 

I L l a c é l e b r e o rden m i l i t a r de la Ban­
da fué una de las mas singulares que ha 
reconocido l a nobleza de Europa , la 
i n s t i t u y ó el R e y d o n Alonso X I I de 
Castilla en l a c iudad de V i c t o r i a a ñ o 
de 1 3 3 2 ; l a d i ó p o r divisa una ban­
da, c in ta de Gules , ancha de tres de­
dos, cruzada desde el h o m b r o derecho 
á el flanco i zqu ie rdo . E n t r ó en ella el 
Rey con sus hijos y hermanos , y los 
hijos de los r icos homes y conocidos 
caballeros: era p r i v a t i v o del Rey el dar-
lar y no p o d í a n obtenerla los hi jos se­
gundos que no hubiesen 6 asistido en 
la co r t e , ó servido diez a ñ o s en los 
e j é r c i t o s ; t e n í a hasta 38 estatutos en 
los que se reglamentaban sus ob l i ga ­
ciones y conducta re l ig iosa , p o l í t i c a , 
e conómica y mil i tar , , y de esta i n s t i t u ­
ción sin duda han ven ido á nuestros 
tiempos las innumerables ó r d e n e s de 
bandas que h o y se h a n esparcido p o r 
toda E u r o p a : si b i en es v e r d a d que 
antes del refer ido Rey don Alonso se 
conoc ían en el re ino de L e ó n los caba­
lleros de la banda dorada, que seria o t ra 
orden de cuyo nombre no ha quedado 
mas memor i a que l a del t í t u l o de los 
caballeros. 

de Segovia: su divisa era una pa loma 
blanca suspendida de u n col lar de o ro y 
rodeada de r ayos : su ins t i tu to defender 
la fé c a t ó l i c a y á los reyes de Castilla y 
amparar doncellas, v iudas y pupi los , es­
t e n d i é n d o s e á ot ros ejercicios y empleos 
piadosos respecto a l estado e c l e s i á s t i c o , 
con la o b l i g a c i ó n de rezar cada dia p o r 
el aumento de la o rden y las almas de 
sus caballeros d i funtos . 

O R D E N B E L A R A Z O I V * 

U l̂ mismo rey d o n Juan e r i g i ó a.1 
mismo t i empo que l a an te r ior o rden de 
la P a l o m a , esta de la R a z ó n : su i n s t i ­
tu to era l l e v a r delante del rey cuando 
salla en p ú b l i c o u n estandarte l iado p o r 
el medio , suspendido de una cadena, 
que es la ú n i c a m e m o r i a que de el la 
ha quedado ind icada en l a h i s t o r i a . 

OBI»E;IV » K I^AS AZUCENAS 
ó l a J a r r a » 

OBJpEN D E L A PALOMA. 

Uta i n s t i t u y ó e l r ey don Juan I de 
Castilla en J383 en l a iglesia ca tedra l 

I ID on Fernando I , l l amado el hones-
% to, f u n d ó en A r a g ó n e l a ñ o de 1413 l a 
| o rden de las Azucenas y Ja r ra de l a 

§ V i r g e n M a r i a . Su divisa era u n c o l l a r 

f de o r o , compuesto de una j a r r a y unas 
azucenas en e l centro con u n gr i fo pen-

f diente de é l la i m á j e n de l a V i r g e n de 
e la A n t i g u a , vestida de azul, adornada de 
§ estrellas y el n i ñ o J e s ú s en el brazo de-
S recho. Se dice fué er igida en obsequio 
S de u n c é l e b r e santuario a n t i q u í s i m o de 
f M e d i n a del Campo con el t í t u l o d e 
$ Nuestra Señora de la Antiguay en el que 
% e l d ia de l a V i r g e n hab ia p o r a d o r n o 
% una j a r r a con dos azucenas que se c o n -

servaban siempre frescas y floridas s i n 
secarse: y es indudable que h o y aun se 

^ conserva cerca de aquella v i l l a u n t r a -

f zo de edificio a r r u i n a d í s i m o con l a m e -
m o r i a p o r t r a d i c i ó n d e l templo de l a 

Y Ant igua^ 



O R D E N B E I Í A E N C A M A . | 

. . . ® 
i o se encuentra el o r igen c ier to de^ 

^esta o r d e n : -algunos qu ie ren fuese sul 
• fundador el rey d o n Juan el I I de Cas--
«Jilía el a ñ o 1 4 3 0 : se dice que este rey 

a s | 
p o r todas partes, pa ra atraer a su par-*# 
t i d o á los nobles y est imular á sus va-* 
sellos á la defensa de sus Estados, t o - : 
m o el a r b i t r i o de i n s t i t u i r esta o rden de: 
Caba l l e r í a , á la que d io algunas enco-

•iniendas, estatutos y preceptos. Profesa-, 
b a n 'defender el re ino de las i n cu r s io ­
nes t l e la mor isma, obediencia á su maes-

, t re , y amparar y defender l a fé c a t ó l i ­
ca hasta m o r i r p o r e l la ; su divisa era 
u n a cruz P a t é de Gules compuesta de 

.escamas. T u v o mucho s é q u i t o de caba-. 
Ueros; pero d e c a y ó de su grandeza , y 
d e s a p a r e c i ó tan noble c a b a l l e r í a con la-
muer te de su fundador . 

ú , l anch i ta costanera 
i I m p e l i d a d e l a br i sa , 
N o te-fies al tanera 
De la bonancible r isa 
Con el mar suele e n g a ñ a r : 

m o l e s t a d í s i m o y, .acosado y a de guerras £ ¡ y o t a m b i é n de la fo r tuna 
• L o g r é un t iempo los favores! 
¡ A y ! que imajen o p o r t u n a 
Por su halago y sus r igores , 
Pues h o i muero de pesar!.... 

I í . 

Cuando el cielo me d i ó v i d a 
M e d ió u n c o r a z ó n con ella, 
Que en su suerte maldecida 
Pro longando su quere l l a . 
Tío cesó de l amenta r : 

Y en los valles y cavernas , 
De mis quejas resonaron 
M i l repeticiones t i e rnas , 
Que los hombres escucharon 
Y r i e r o n al pasar. 

ORDEN DE 150RGOXA. 

ll^ué i ns t i tu ida p o r Carlos I de Es -
p a í u í y V de A leman ia . Hab iendo c o n ­
quistado el re ino de T ú n e z , agradecido 

!á tos grandes favores y repetidas v i c - ] 
torias que Cristo nuestro S e ñ o r le habia | 
d á d o , m a n i f e s t ó su reconocimiento i n s - ¡ 
t i t i í vé i ido en memor i a de aquel t r i un fo ! 
l a orden de c a b a l l e r í a de B o r g o ñ a en ¡ 

' 1535 , en Ja cual i n s c r i b i ó caballeros á ! 
todos los grandes que le a c o m p a ñ a b a n , 1 
y con t r ibuye ron á aquella c é l e b r e con - I 
quista. Su divisa era una cadena de o ro , i 
pendiente de ella una cruz que consis- < 
t i á en dos bastones ñ u d a d o s y en el con- < 
t r o un cepil lo para cepi l lar los y a l lanar- j 
l o s ; en medio el e s l a b ó n y pedernal con ¡ 
' l lamas y unas letras que d e c í a n : \ B a r ~ J 
'parta. Él modo del col lar era semejan- j 
' te á los del t o i són de o r o ; y sus accio- ¡ 
fles y obligaciones civiles y religiosas es- ¡ 
l abau regladas p o r diferentes leyes y j 
¡es ta tu tos. C&-' c o n c l u i r á , ) 

I I I . 

¿ V é s e en alto campanar io . 
Como el v ien to á la veleta 
D á sus ó s c u l o s vo l t a r io? 
T a l del Numen del poeta 
S e g ú n sopla el tema es: 

Es su c ú p u l a este m u n d o , 
Y sus vientos las pasiones: 
T r i s t e , b l a n d o , f u r i bundo . 
Traza y canta sus canciones 
A l derecbo y al r e v é s . 
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